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Hay indignación entre los
guajiros porque sienten que
desde el interior del país se
los identifica con ilegalidad y
barbarie, y se desconocen sus
iniciativas para hacerles fren-
te a problemas que los aque-
jan. ‘Pesadilla de la nación’,
denominó Weildler Guerra
en El Heraldo a esa proyec-
ción de miedos y prejuicios
capitalinos sobre las fronte-
ras.

Rechazan la vinculación
automática que suele hacerse
entre el delito de algún indíge-
na y su pertenencia étnica, ex-
tendiendo así la responsabili-
dad del hecho a toda su comu-
nidad. Además, rechazan el
menosprecio del fuero indíge-
na porque no recurre al en-
carcelamiento y prefiere una
justicia restaurativa y restitu-
tiva, que obliga al culpable a
reconocer y pagar el daño in-
fligido.

Les irrita que se equipare a
La Guajira o a los wayús con

la actuación de grupos irregu-
lares (Farc, ‘Rastrojos’ y ‘Ura-
beños’), que aprovechan la co-
rrupción, mantienen alianza
con políticos y aumentan los
secuestros y la guerra por el
control de contrabandos co-
mo el de gasolina. En el pues-
to fronterizo de Paragua-
chón, los wayús han protesta-
do y pedido protección por-
que se les interfiere la impor-
tación de combustible de Ve-
nezuela, que cuenta con auto-
rización binacional, y se les
impide la circulación por un
territorio que han utilizado
ancestralmente para llevar y
traer rebaños y comercio en-
tre Riohacha y Maracaibo.

Frente a los problemas que
existen en la frontera con Ve-
nezuela, líderes locales han
tomado diversas iniciativas.
Por ejemplo, formularon una
propuesta para que La Guaji-
ra y el Zulia construyeran
una zona de integración fron-
teriza similar a la que intenta-
ban poner en marcha Norte
de Santander y el Táchira. Pe-
ro la tensión entre Chávez y
Uribe anuló esos esfuerzos.

Ahora intentan formalizar
los lazos con el Caribe, que
han sido estigmatizados y re-

ducidos a contrabando. Esos
nexos existen desde antes de
la Colonia y se vieron reforza-
dos cuando, en el siglo XIX, ju-
díos sefarditas que huían de
la Inquisición se asentaron
primero en Curazao y luego
en el Caribe colombiano, co-
mo lo mostró recientemente
por Telecaribe una emisión
de la Expedición al Gran Cari-
be.

Son tan intensos los víncu-
los entre estas dos zonas que,
a mediados del 2011, el pri-
mer ministro de Aruba pre-
guntó a historiadores y ar-
queólogos: “¿Cuál es el terri-
torio americano con el que te-
nemos más nexos geohistóri-
cos y culturales?”. La respues-
ta fue unánime: La Guajira.
Comenzaron, entonces, mu-
tuas visitas hasta llegar a un
memorando de entendimien-
to. Próximamente, La Guaji-
ra y Aruba formalizarán esos
nexos e intensificarán diez
ejes de cooperación. También
la Cancillería colombiana fir-
ma un acuerdo con Aruba y
el Plan Fronteras para la
Prosperidad refuerza su acer-
camiento a estas comunida-
des.

Las alcaldías de Riohacha

y Oranjestad se han declara-
do ciudades hermanas y aspi-
ran a concretar el intercam-
bio de profesores y estudian-
tes, documentales y publica-
ciones, cursos y exposicio-
nes, festivales y misiones co-
merciales. Ya hicieron even-
tos como ‘La cocina importa’
y ‘Europa se reúne con las
Américas’, con el fin de im-
pulsar negocios que generen
empleo guajiro a partir de
proyectos económicos con el
caribe holandés.

Además de ingresos, los
guajiros requieren que las re-
galías del carbón, gas y sal
ayuden a atender necesida-
des básicas, como agua pota-
ble, acueducto, alcantarilla-
do, planta desalinizadora, rie-
go de cultivos en zonas ári-
das, cuya solución sería más
difícil si se hubiera desviado
el río Ranchería para extraer
más carbón.

En lugar de estigmatizar o
ignorar a La Guajira, Gobier-
no y medios capitalinos ha-
rían mejor papel acompañán-
dola en los esfuerzos por en-
frentar sus retos y apoyando
sus iniciativas dirigidas a di-
namizar los nexos con Vene-
zuela y las islas caribeñas.
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Hace unos pocos años el magna-
te norteamericano Warren Buffett
denunció que pagaba en impuestos
solamente un 17,4 por ciento de sus
ingresos, cuando para cualquiera
de las otras veinte personas de su
compañía, incluida su secretaria,
la carga fiscal variaba desde el 33
al 41 por ciento y la media era del
36 por ciento.

En el 2012, el príncipe Carlos de
Inglaterra ganó unos 22 millones
de euros, de los cuales entregó al
fisco un 24 por ciento por concepto
de impuesto a la renta. Una tarifa
muy inferior a la de sus choferes y
camareros, que tuvieron que desti-
nar un 36 por ciento de sus salarios
a pagar impuestos.

¿Cómo hacen los magnates y los
reyes para pagar menos que sus de-
pendientes y súbditos? ¿Evaden im-
puestos? ¡Claro que no! Por curioso
que parezca, la ley se lo permite y
el secretario real nos explica cómo:
“El príncipe descuenta todos los
gastos personales como gastos de
representación de su trabajo de he-
redero del trono”. E, igual que a los
príncipes, la ley concede el mismo
tratamiento a los altos gerentes y
propietarios de empresas. Para
ellos, las bonificaciones y los pagos
de numerosos gastos de consumo
(arriendo, teléfono celular, compu-
tador, automóvil, comidas, viajes,
etc.) son fuente importante de in-
greso no gravado que se contabili-
zan como costos de sus empresas.
O reciben gratificaciones y dividen-
dos que gozan de un benévolo régi-
men tributario. De otra forma,
¿cómo lograrían sobrevivir Mark
Zukerberg, el director ejecutivo de
Facebook y todos los altos directi-
vos de Google, por ejemplo, que so-
lo reciben un salario de un dólar
(¡uno!) al año?

Ahora bien, si los pobres es justo
que no paguen impuestos y los ver-
daderamente ricos pueden reducir
sustancialmente los suyos, ¿quién
termina llevando la mayor carga
tributaria directa en un país? Pues
la clase media, es decir, los asala-
riados de ingreso medio-bajo –que
no tienen suficiente poder en la em-
presa para negociar gratificacio-
nes no salariales– y los trabajado-
res independientes cuyos negocios
no alcanzan una escala suficiente-
mente grande para conformar una
compañía. Naturalmente, Colom-
bia está a tono con la moda y la re-
ciente reforma tributaria ha agra-
vado las cosas.

Antes de la Ley 1607 del 2012, a
los declarantes de impuestos les
era posible deducir unos costos tí-
picamente relacionados con las as-
piraciones de vida de la clase me-
dia: la salud de la familia, la educa-
ción de los hijos y la compra de una
casa. Ahora estos descuentos, aun-
que siguen en el papel, en la prácti-
ca son restringidos por el Impuesto
Mínimo Alternativo Nacional
(Imán), cuya base gravable no per-
mite deducir nada de lo anterior.

En cambio, ahora se pueden res-
tar los aportes obligatorios a segu-
ridad social, los retiros de los fon-
dos de cesantías, unas indemniza-
ciones, pagos o pérdidas relaciona-
das con alguna calamidad, además
de los aportes obligatorios a seguri-
dad social pagados en favor de un
servidor doméstico, los pagos catas-
tróficos en salud en el exterior y
los dividendos y participaciones re-
cibidos por el contribuyente. Estos
tres últimos ítems parecen favore-
cer, otra vez, solo a los contribuyen-
tes de ingresos más altos, que van
al exterior a curarse, contratan
una empleada de servicio y cuyos
ingresos comprenden comparativa-
mente menos salarios y más bonifi-
caciones y dividendos.

En fin, muchos dudan de que la
reciente reforma tributaria lleve a
una mejor distribución del ingreso
en Colombia, pero si esto efectiva-
mente se alcanza se hará a costas
de la clase media. Proporcional-
mente a sus ingresos, los ricos de
verdad no pagan impuestos en EE.
UU., Inglaterra o Colombia.
* Observatorio del Mercado de Trabajo
y la Seguridad Social, Universidad
Externado de Colombia
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Nueva York. Los grafitis
han estado en las primeras
páginas de los periódicos de
Colombia en las últimas se-
manas, pero no me voy a refe-
rir a la lamentable muerte de
un joven grafitero colombia-
no en Miami, ni a la posibili-
dad de que haya sido produc-
to de la brutalidad de la fuer-
za pública. El gobierno colom-
biano, y con toda la razón, ha
exigido que se investiguen
las circunstancias de esta trá-
gica muerte.

Pero sí quiero hablar del
grafiti, una manifestación
que es al mismo tiempo cau-
sa y consecuencia de deterio-
ro social y urbano, y que, en
una especie de confusión
mental que me cuesta enten-
der, es saludada como símbo-
lo de modernidad en Bogotá.

Bogotá –para quienes viven
allá y por lo tanto no tienen la
necesaria perspectiva– está
plagada de grafitis o como

quiera que se llamen los kiló-
metros de paredes cubiertas
con murales apocalípticos e in-
coherencias escritas en letra
burbuja, que se imponen so-
bre una ciudadanía ya agobia-
da por la dureza de la ciudad.

Más que el nuevo y relu-
ciente aeropuerto El Dorado
o la conclusión (por fin) de
las obras de TransMilenio en
la calle 26, lo primero que
uno nota cuando vuelve a Bo-
gotá es el avance inexorable
de las pintadas, cuyo signifi-
cado es tan oscuro como el co-
lor de los toscos trazos de que
se componen.

Que un grupo de indivi-
duos considere que su dere-
cho a la libertad de expresión
es tan importante que debe
imponérselo a millones de
conciudadanos es arrogante
y equivocado. Pero que la epi-
demia del aerosol avance en
medio de la indiferencia cívi-
ca, la apatía de las autorida-
des y la exaltación en los me-
dios de comunicación es inex-
plicable.

Cuando digo exaltación de
los medios me refiero, por
ejemplo, a un cierto Bogotá
Grafiti Tour creado por un
australiano y que, según él

mismo relata en un artículo
de prensa, es posible gracias
a las idiosincrasias de nues-
tra capital: “Mientras en Eu-
ropa o Estados Unidos te pue-
den cobrar multas millona-
rias, arrestar y marcar tu ex-
pediente personal de por vi-
da, aquí lo peor que puede pa-
sarte es pasar un día en la
UPJ, pero no queda en tus an-
tecedentes”, explica el ideali-
zador del tour. Y agrega:
“Creo que la Policía de Bogo-
tá tiene peores problemas, y
si tienes la mala suerte de en-
contrarte con alguno no muy
amigable, muchos de ellos
simplemente reciben un pe-
queño soborno y te dejan se-
guir con tu trabajo”.

Como lo explica nuestro
elocuente guía oceánico, el
grafiti florece en Bogotá por
la misma razón por la que
existe respeto por el espacio
público en otros países, y es
que a quien desobedece le cae
todo el peso de la ley. Acuer-
dos y decretos han tratado de
reinar sobre el caos del aero-
sol, estableciendo lugares en
donde se permite el arte calle-
jero. Pero esa es una solución
que no es solución, porque no
se mete con el nexo entre el

grafiti y la transgresión.
Nuestra Atenas no es, por

supuesto, la única urbe que
padece la plaga.

La proverbial belleza de
ciudades como Río de Janei-
ro y Buenos Aires desapare-
ció hace rato bajo una capa
de mensajes incoherentes,
creados por personas con no-
ciones seriamente distorsio-
nadas de lo que es y lo que no
es arte.

El fenómeno parece ir en
aumento también en varias
capitales de este país, como
Los Ángeles, Nashville, Den-
ver y Portland, y sería mucho
más evidente en Nueva York
si no fuera por el rigor de las
autoridades y por los ciudada-
nos, que no dejan que las pin-
tadas se queden a vivir en las
paredes y las fachadas comba-
tiendo con disolvente su insi-
diosa presencia.

Obvio que en el conjunto
de los problemas que aquejan
a Bogotá, la marca indeleble
de nuestros ‘artistas’ calleje-
ros no ocupa los primeros lu-
gares de la lista. Pero algún
lugar deberían ocupar, por-
que, tal como se ve hoy la ciu-
dad, las paredes no hablan, si-
no que lloran.
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